
MODIFICACION 
D E L P R O C E D I M I E N T O P E N A L , P E N A D E A Z O T E S 

(Sesiones del Senado de 12 i 19 de Julio i 21 de Agosto de 1876) 
* 

Esperimentóse en 1875 un aumento de criminalidad que causó 
una alarma jeneral. Los fundos de las provincias de Colchagua, 
Curicó i Talca se vieron recorridos con frecuencia por grupos de 
malhechores que ponían a contribución a hacendados e inquilinos 
cuando no los asaltaban para asesinarlos. El Gobierno t ra tó de 
remediar el mal con el envío de algunos piquetes de tropa de lí-
nea a los lugares mas amagados, i creyendo haber hecho con ello 
cuanto le permitían sus facultades, se hizo interpelar en la Cámara 
de Diputados para obtener por este medio, sin proponerlas direc-
tamente, la adopcion de medidas estraordinarias. 

Del debate a que dio lugar la interpelación, resultó que se pre-
sentase un proyecto suscrito por veintiocho diputados, el cual, 
apesar de las observaciones de los señores Ma t t a i Varas que lo 
combatieron, quedó aprobado en esta forma: 

" A R T Í C U L O P R I M E R O . En todos los procesos criminales que se 
siguieren por homicidio, hurto, robo, incendio i accidentes de fe-
rrocarriles, tan to los jueces de primera instancia como los tribu-
nales superiores, apreciarán la prueba con entera libertad, i absol-
verán o condenarán al reo según creyeren en su conciencia que es 
inocente o culpable. 

"ART. 2.9 Quedan sin aplicación a los procesos de esta clase 
todas las leyes relativas a la apreciación que los jueces deben hacer 
de la prueba en causas criminales. 
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"ART. 3.9 El culpable de robo o tentativa de este crimen, será 
castigado con la pena de muerte, siempre quezal mismo tiempo se 
hiciere reo de homicidio, violacion u ot ra injuria grave de obra 
contra las personas. 

"ART. 4.9 Los condenados por hurto o robo serán castigados, 
ademas de las penas que a dichos delitos impone el Código Penal,, 
con veinticinco azotes por cada seis meses de presidio. 

En ningún caso se podrán imponer mas de cien azotes en virtud 
de una misma sentencia. 

"ART. 5.9 El Presidente de la República, de acuerdo con el Con-
sejo de Estado, dictará los reglamentos que deben rejir en la apli-
cación de las penas establecidas en la presente lei. 

"ART. G.9 La presente lei empezará a rejir en toda la República 
veinticinco (lias despues de su publicación en el periódico oficial.'T 

En el Senado encontró este provecto mayor oposieion (pie en la 
otra Cámara. Lo sostuvieron los señores Valenzuela Castillo, 
Prat , Encina, Guerrero, Elizalde, Blest Gana i Yaldes Vijil, contra 
los señores Reyes, Claro, Vicuña Mackenna, Varas, Gallo, Verga ra 
(J. E.) i Montt. Aprobado por la mayoría en todas sus partes, 
fue promulgado lei de la República. 

El señor Vicuña Mackenna propuso limitar la vijencia de esta 
lei de escepcion. I su proyecto, acordó el Senado aplazarlo inde-

» 

fluidamente: deeia así: 
" A R T Í C U L O ÚNICO:' La lei de 3 de Agosto rejirá por el término 

de un año, a menos que el Congreso Nacional apruebe ántes de 
terminado este plazo una lei de seguridad jeneral i de policía 
rural. 

El señor Montt apoyó este proyecto. 

\ 

Discusión del Artículo 1.°: 
E L S E Ñ O R M O N T T . He considerado el proyecto en discu-

sión bajo un aspecto diverso de aquel en que lo han exami-
# 

nado especialmente los señores senadores que ántes han 
hecho uso de la palabra; i mirado el proyecto bajo este 
aspecto se me ha presentado como inaceptable. Espondré, 
pues, al Senado, con la brevedad que me sea posible los fun-
damentos de mi opinion. 
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El presente proyecto, como se lia recordado ántes al 
honorable Senado, nació del deseo de poner término a la 
creciente repetición de crímenes o de disminuirlos al menos. 
Fué aprobado en la honorable Cámara de Diputados como 
el medio mas oportuno i conveniente para obtener el fin 
qué se perseguía i para restituir a Jos ánimos la tranquili-
dad i calma perdidas. La larga i luminosa discusión que 
ha oído el honorable Senado ha demostrado si este medio 
era conforme a los principios de la ciencia, si t ras tornaba 
sin suficiente razón el actual sistema de enjuiciamiento, si 
producía otros inconvenientes, disminuyendo la responsa-
bilidad judicial o introduciendo una lei de esccpcion, de 
ordinario de funestos efectos. 

Por mi parte, miro el proyecto de diversa manera, i sin 
desconocer la fuerza i exactitud de las observaciones de que 
ha sido materia, me pregunto únicamente: ¿este proyecto 
conducirá al fin que se busca? ¿Disminuirá la creciente pro-

H 

gresion de la criminalidad? 
En mi concepto, es completamente ineficaz, del todo 

impotente para obtener el fin propuesto; i solo servirá para 
distraer la atención del Congreso i evitarle que busque el 
remedio del mal en donde debe encontrarlo. 

Las dolencias, vade los individuos, ya de la sociedad, 
no pueden curarse con acierto sin conocer su estension, las 
causas que la producen, i las circunstancias o accidentes 
(jue dan mayor actividad a esas causas. Proceder sin este 
conocimiento previo, es obrar empíricamente, i esponerse a 
desatender o empeorar la situación en lugar de mejorarla. 

No puede, desgraciadamente, ponerse en duda que existe 
un aumento de criminalidad; pero este aumento no debe 
medirse por la intensidad de las alarmas que despierta, i 
por la inquietud de que están poseidos ánimos ordinaria-
mente serenos i tranquilos para apreciar aun los aconteci-
mientos mas graves. 
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No puedo ofrecer a la Cámara cifras exactas que demues-
tren la proporcion en que ha crecido la criminalidad en esta 
última época. Computados los datos que suministran las 
causas criminales juzgadas en Santiago por los tribunales 
de justicia, debería pensarse que realmente los crímenes no 
han aumentado, porque las causas criminales falladas en el 
año pasado de 1875, son poco mas o ménos iguales en 
número a las sentenciadas en 1874. A pesar de esto, reco-
nozco un aumento en la criminalidad que no puede espli-
earse de otra manera quepor una disminución proporcional 
de celo de parte de las autoridades subalternas a disposi-
ción de la justicia. 

Si el crimen no ha aumentado considerablemente en nú-
mero, ha aumentado mucho en gravedad, revelando mas 
audacia en sus autores, mas ferocidad en las circunstancias 
que le acompañan. El crimen no queda solo en los campos, 
no invade únicamente la habitación del pobre desvalido; se 
dirije -ahora contra la casa del rico propietario, se ostenta 
en las poblaciones i ciudades, i Santiago mismo, con mayo-
res elementos para proveer a su seguridad, es teatro fre-
cuente de estas escenas. He aquí el oríjen de la mayor alar-
ma que se esperimenta, i el motivo también que la justi-
fica. 

Este aumento i esta recrudescencia del crimen no son, por 
fortuna, comunes a toda la República. Se ha hecho notar 
en la Cámara con mucha exactitud que las provincias de 
Atacama, Coquimbo, Aconcagua i Valparaíso no son vícti-
mas de esta calamidad. En ellas existe la misma confianza 
en la seguridad de las personas i de las propiedades de que 
han gozado anteriormente. Lo mismo acontece en la es-
tremidad sur de la República. Tampoco las provincias de 
Chiloé, Llanquihue i Valdivia han cambiado de condicion 
bajo este aspecto. En ellas no aparecen grandes malhecho-
res que esparzan alarmas, i hai también la seguridad que 
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corresponde a su estado de cultura i de poblacion. Las pro-
vincias de Concepción i el Nuble 110 están en un estado 
igualmente satisfactorio. Hai quizas en ellas alguna mas 
criminalidad i alguna mas inquietud; pero siempre se ha-
llan mui distantes de la situación en que se ve a la parte 
central de la República. 

El teatro verdadero del aumento de crímenes i de la ma-
yor gravedad en su ejecución, es el territorio que se estiende 
desde el Maule, o si se quiere desde Linares hasta Santiago. 
En esta rejion es donde se nota la mayor criminalidad i se 
observa la mayor alarma, i a ella se refieren en jeneral to-
dos los que dan al mal dimensiones estraordinarias. 

De esta circunscripción de los crímenes mas graves con-
t ra las personas i las propiedades a puntos i pueblos deter-
minados, se ha deducido, de una manera tan lójica como in-
contestable, que las causas del aumento de la criminalidad 
no deben buscarse en los defectos de las leves que reglan 
nuestro sistema de enjuiciamiento. Este sistema es común a 
toda la República, tocios los jueces están sujetos a sus re-
glas i se rijen por ellas. ¿Cómo podría csplicarse que este 
sistema produjese en Atacama i Chiloé, en Coquimbo i 
Llanquihue diversos efectos de los que produce en Curicó i 
Colchagua? 

Los defectos del sistema de enjuiciamiento, que no desco-
nozco, por graves que sean, no pueden reputarse como las 
causas inmediatas de la criminalidad. Estas causas están a 
la vista de todos, i me permitiré recordar al honorable Se-
nado solo dos de ellas porque las reputo las mas esenciales 
i como el fundamento i raiz de todas las otras. 

Es la primera de estas causas la falta completa de toda 
instrucción intelectual, moral i relijiosa de la gran masa del 
pueblo; i la segunda, la completa impunidad de los delin-
cuentes. 

No necesita, por fortuna, el honorable Senado que se lia-
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me su atención hacia los funestos resultados de la ignorancia 
del mayor número. El entendimiento que no ha recibido 
ninguna cultura i es incapaz de apreciar con exactitud las 
consecuencias de las acciones, la conciencia en que no se ha 
grabado ninguna nocion de las obligaciones que ligan al 
hombre a sus semejantes, a la sociedad i a su Creador, 
¿qué contrapeso pueden oponer en el ánimo del individuo 
al incentivo de la utilidad inmediata, del lucro personal que 
le ofrece el crimen? Ese individuo toma en cuenta su propio 
provecho i no se detiene para obtenerlo en los medios que 
emplea, porque no esperimenta remordimiento en su con-
ciencia, porque no sufre el tormento del deber infrinjido, i 
porque no teme ni aun el castigo de la lei, halagándose con 
la impunidad de que, por desgracia, ve a su alrededor tan-
tos ejemplos. 

¿Cómo contrarrestar en este individuo los errores i preo-
cupaciones de su ánimo i los malos instintos de la natura-
leza? Escusado es insistir en que una instrucción fundada 
en el desarrollo del espíritu i en los principios morales i re-
lijiosos, es no solo la mejor barrera que pueda oponerse al 
crimen, sino también el antídoto mas eficaz para preve-
nirlo. 

Sobre la impunidad, que es la segunda causa de los crí-
menes, hai, por desgracia, nociones menos exactas, porque 
aun cuando se la reconoce, pocos son los que pueden medir 
su estension. Este mal es grave i mui grave. El honorable 
Senado va a convencerse de ello echando una rápida ojeada 
a lo que acontece en orden a la represión de la crimina-
lidad. 

De los crímenes que se cometen en los campos, aunque 
esten acompañados de cierta gravedad, es común i frecuen-
te que 110 se dé noticia a la autoridad judicial, i por consi-
guiente, que no se formalice sobre ellos ni proceso ni in-
vestigación. Este es un hecho que no podrán ménos de re-
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conocer todos los que se fijan en lo que sucede fuera de 
los grandes centros de poblacion, i que podrá también com-
probarse por .cualquiera que tome en sus manos un pro-
ceso criminal, en que hallará la enumeración de muchos i 
diversos crimines, diversos de aquel sobre el cual versa la 
causa, i acerca de los cuales no se ha tomado providencia 
alguna. Los autores mismos de estos crímenes de ordinario 
solo se dan la molestia de alejarse por poco tiempo del lu-
gar en que los cometieron, para volver poco despues con 
mas habilidad i destreza, con mas audacia, a continuar sus 
hazañas. 

Desgraciadamente, el número de estos crímenes 110 puede 
reducirse a cifras exactas; pero a falta de éste dato, que 
seria precioso e importante, he consultado la opinion de 
varias personas notables por su ilustración, por su conoci-
miento de nuestros hábitos i. costumbres, i por su larga 
esperieneia en materias que los ponen en aptitud de formar 
un juicio digno de confianza. La opinion de estas personas 
es que se quedan sin ser objeto de ninguna investigación 
judicial la mitad de los delitos i crímenes que se cometen en 
la República. Esta es la primera fuente de la impunidad. 

No siempre, sin embargo, hai la misma neglijencia de 
parte de las autoridades subalternas para trasmitir al cono-
cimiento de la justicia los delitos cometidos. Los que se per-
petran a inmediación de las poblaciones o en los pueblos 
mismos, son denunciados a la autoridad judicial, i sobre 
ellos se forma un sumario; pero es también por desgracia 
frecuente que al conocimiento del hecho no acompañe la 
aprehensión de su autor. Si el delincuente 110 ha sido apre-
hendido al principio, puede abrigarla confianza de que nadie 
lo molestará en adelante. Despachar requisitorias de un 
pueblo a otro para que se aprehenda a un criminal, ha lle-
gado a ser un procedimiento raro, i mas raro aun que en 
virtud de esta requisitoria se capture realmente al reo. Estas 
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jestiones no pueden ejecutarse por la autoridad judicial 
misma que carece de medios para llevarlas a efecto, de ma-
nera que dependen dé la mayor o menor voluntad délos 
ajentcs del poder cjetutivo. 

El juez, con noticia del crimen cometido, pero sin el delin-
cuente a su disposición, investiga el hecho, lo comprueba de 
la manera posible i falla la causa pronunciando una senten-
cia que produce poco o ningún efecto. Esto es lo que en el 
foro llaman un proceso en rebeldía. En este caso, como en 
el anterior, la impunidad es completa, porque el culpable se 
ha sustraído también a la acción de la justicia. Las causas 
en rebeldía, lo oirá sin duda con sorpresa el honorable Sena-
do, son la sesta parte de todas las causas criminales que se 
juzgan en Santiago. 

Si hai mas celo en los encargado del gobierno de los pue-
blos, si tienen a su disposición una policía mas o menos 
proporcionada a las necesidades de la localidad, entonces, 
cometido un delito o crimen, se da cuenta a la autoridad 
judicial i al mismo tiempo se pone a su disposición al pre-
sunto autor. Esto, sin embargo, no basta para los fines de 
In justicia. Es necesario también que se le acompañen los 
comprobantes que hayan podido i'eunirse, que se le señalen 
los indicios que se hayan recojido en el acto de cometerse el 
crimen i en el lugar mismo en que se perpetró, que sele señalen 
los testigos que lo hayan presenciado o sepan otros hechos 
que suministren algún hilo para conducirse en medio de la 
oscuridad. Nada de esto, por desgracia, se ejecuta. El juez 
procede por si mismo a la investigación, pero no pudiendo 
abandonar el asiento de su juzgado, marcha con lentitud, 
con embarazos que frustran la investigación misma. Está, 
pues, obligado el juez a valerse de manos estrañas para 
todas lasdilijencias o la mayor parte de las que han deprac-
ticarse fuera de su despacho. I ¿a quién ocurre el juez para 
confiarle esta tarea mui delicada e importante, i (pie 110 
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puede desempeñarse con acierto sin sagacidad, sin experien-
cia, sin celo? Es común que el juez se vea en la necesidad de 
confiar este encargo a un sarjento o cabo de policía, i a 
veces hasta al mismo portero del juzgado. 

Con estos antecedentes 110 debe, pues, estrañarse que en 
gran número de causas criminales no se reúnan pruebas de 
ninguna clase, ni aun de aquellas que en el foro llaman se-
miplenas, i por tan to que el juez provea un auto de sobre-
seimiento, hasta que aparezcan mejores datos. El número 
de estas causas en que 110 se obtiene ninguna clase de prue-
ba i en que, por tanto, se sobresee, es el tercio de todas las 
causas criminales que se juzgan en Santiago. La falta de 
ausiliares del juez deja impunes en estos casos mayor nú-
mero de delincuentes que en el caso anterior. 

Apresurémonos a llegar a los procesos en (pie se aprehen-
de a los delincuentes i en que se reúnen pruebas. En ellos el 
juez interroga a los procesados, examina a los testigos, los 
confronta entre sí, los confronta con el reo, i practica cuan-
t a dilijencia le sujiere su práctica i su celo para descubrir 
la verdad. No siempre por desgracia arriba a este descubri-
miento. En unos procesos la prueba es completa, tal cual 
la requiere la lei, i el juez condena o absuelve al procesado; 
pero en otros la prueba no alcanza a investir este carácter, 
es incompleta, es semi-plena, i el juez tiene que absolver al 
reo, o de la instancia, o de la acusación.. 

Entre los procesos que llegan al estado que acabo ele 
describir, no son pocos aquellos en que los reos salen ab-
sueltos por falta de prueba. Este es un nuevo i abundante 
oríjen de impunidad. 

Se piensa por los que no tienen práctica i esperiencia en 
juzgamientos criminales, que son muchos i mui frecuentes 
los casos en que los reos son absueltos porque la prueba 
es incompleta ante las exijencias de la lei, pero bastante i 
suficiente para convencer al juez de que la absolución recae 
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sobre un verdadero delincuente. Esta es una equivocación 
funesta. La lei i la conciencia del juez están casi siempre 
acordes en la estimación de la prueba i en la fuerza que 
debe dársele, i si en algún caso el juez absuelve con dudas 
acerca de la inocencia del reo, estas dudas están mui lejos 
de constituir en él una convicción tal que lo autorizara 
para declararlo culpable con conciencia tranquila. Los ca-
sos de verdadero antagonismo entre la conciencia del hom-
bre i la del juez, son escepcionales, i repito, sumamente ra-
ros. Quizas no podrían computarse en mas de uno, dos, 
tres, i en último término, un cuatro por ciento de aquellos 
en que hai armonía entre el precepto de la lei i el juicio pri-
vado del que la aplica. 

Mientras mas esperieneia tenga un juez, ménos dispuesto 
está a elevar sus dudas, sus presunciones mas o ménos 
fuertes,, mas o ménos vehementes, a la categoría de una 
certidumbre suficiente para imponer penas, porque ha 
aprendido mas a conocer cuan engañosas son las apa-
riencias de criminalidad que suelen rodear a la inocencia. 
¡Cuántos ejemplos podria ofrecer a la Cámara ele combi-
naciones de circunstancias en que parecia haber hasta la 
evidencia del crimen, i que, disipadas al fin, dejaron conocer 

0 

la inocencia! 
Necesario es seguir al juez en sus tareas hasta la conclu-

sión del proceso. Por fruto de sus investigaciones comprue-
ba la criminalidad del individuo a quien juzga i le impone 
la pena que la lei señala al delito. Aquí al menos, se dirá, 
tiene término la impunidad i principia el escarmiento. Nue-
va i perjudicial equivocación también. El reo condenado va 
al presidio, pero elude la pena mediante la evasión i la fuga, 
i esta es la última fuente de la impunidad i el último campo 
que se abre a su esperanza. 

El estado i la condicion de los presidios i establecimientos 
penales en toda la República son tan malos que no ofrecen 



— 433 — 

seguridad ninguna para guardar a los detenidos. Fuera de 
la penitenciaría de Santiago no hai quizá otro estableci-
miento penal en que pueda contarse con (pie el reo conde-
nado cumplirá su condena. Si esta no es de mui corta dura-
ción, frecuentemente se la abrevia con el quebrantamiento 
que de ella se hace. 

Estos son, reunidos a la lijera, los diversos oríjenes de la 
impunidad, i ya por lo espuesto verá el Honorable Senado 
cuan abundante es esta fuente de crímenes. Si se quisiera 
formar una idea mas aproximada de los delitos que quedan 
sin represión, o en otros términos, de la estension de la im-
punidad, podría representarse por ciento el número de crí-
menes cometidos en la República. De estos, cincuenta que-
dan sin ser materia de ninguna investigación porque no se 
da conocimiento de ellos a la justicia. En mas de la mitad 
de los restantes, o se juzga en rebeldía, esto es, estando los 
reos ausentes; o se manda sobreseer por falta completa i 
absoluta de prueba. En los restantes, reducidos ya a bien 
corta espresi 011, o se absuelve a los reos por no haber prue-
ba completa, o se les condena, quedando por tanto impunes 
los de la primera clase. I por último, los condenados mis-
mos se fugan i aumentan el número de los impunes. 

* 

Hechas todas estas deducciones, sin exajeracion i con 
parsimonia, puede decirse que de los cien crímenes que he-
mos supuesto que se cometen en la República, 110 pasan de 
un diez por ciento los que son debidamente reprimidos. Es 
indispensable que el Honorable Senadoconozca la estension 
del mal para que excite su celo a fin de ponerle remedio. 

Las dos causas de criminalidad que he enunciado i sobre 
las cuales he detenido la atención del Honorable Senado, son 
jenerales i comunes a toda la República; pero en toda ella 
no producen los mismos efectos, no aumentan ni exacerban 
en el mismo grado los crímenes, porque hai en ciertas loca-
lidades circustancias e incidentes a que aludí al principio, i 

*9 
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que imprimen mayor movimiento a esas causas, i las hacen 
mas activas i fecundas en sus frecuentes efectos. 

Importa también que el Honorable Senado conozca esas 
circunstancias, i voi a enumerarlas a la lijera para no fati-
gar por mucho tiempo su atención. 

La parte central de la República, teatro de los crímenes 
mas frecuentes i mas graves, que exitan mayor alarma, es 
también la mas poblada. Natural es, pues, que se encuentre 
en ella mayor número de delincuentes. Es también esa parte 
la mas rica, i por tanto la que mas atractivos presenta a 
los delincuentes para ejercer sus depredaciones, i por la den-
sidad de su poblacion les ofrece igualmente un asilo mas se-
guro para sustraerse a la acción de la autoridad. 

Esta parte de la República cuenta, pues, en su seno, no 
solo a sus propios criminales, sino a los que vienen de las 
demás provincias, o huyendo de la justicia, o buscando mas 
ancho campo para sus hazañas. 

Con mayor número de criminales propios i estraños, por 
decirlo así, los presidios i establecimientos penales de esta 
parte de la República son mas numerosos, es mayor i mas 
activa la propaganda que en ellos se hace de la corrupción, 
i mayor el número de grandes delincuentes que se forman. 
El que entro aprendiz no es raro que salga maestro, i si en 
las escuelas de la infancia el esccsivo número de alumnos 
embaraza la acción del maestro i debilita el aprovecha-
miento; en estas escuelas de inmoralidad el progreso en las 
artes del crimen crece a proporcion del mayor número que 
las frecuenta, porque en estas escuelas todos son a la vez 
discípulos i maestros. De este centro de infección parte mu-
chas veces la iniciativa de grandes crímenes que se realizan 
esparciendo la alarma i la consternación en los campos i en 
las poblaciones. Los presidios, por la comunicación cons-
tante en que se mantiene a todos los reos entre sí, por la 
falta de trabajo, por la confusion de las edades i de los deli-
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tos, i en una palabra, por el mal sistema, o mas bien por la 
falta de sistema (pie hai en todos ellos, esparcen constan-
temente ese contajio moral tan rápido i funesto como el de 
las grandes epidemias que de vez en cuando diezman nues-
tras poblaciones. 

Determinadas las causas del crimen i las circunstancias 
(pie mas lo excitan i agravan, es necesario, sise quiere corre-
jir el aumento de criminalidad, remover esas causas, traba-
jar paciente e incesantemente en este objeto, porque todo 
arbitrio, toda providencia que no remueva o atenúe por lo 
menos esas causas, no conducirá al fin que se busca. 

Despues de estos antecedentes, mírese el proyecto en dis-
cusión i el artículo 1.° que parece su disposición mas impor-
tante, i véase lo que puede esperarse de convertir en lei ese 
proyecto. Se liberta a los jueces de toda t raba puesta por lalei 
para apreciar el valor de la prueba, se entrega esta opera-
ción, la mas importante i la que mas influencia puede tener 
en la buena administración de justicia, a la sola voluntad 
del majistrado, i una vez investidos los jueces de este ilimi-
tado poder, ¿se ha conseguido el objeto que se buscaba? 
Mediante este poder, terrible para unos, saludable para 
otros, ¿el pueblo será mas instruido? ¿Tendrá en su concien-
cia mayores nociones de moral i de relijion que lo detengan 
en el camino en que lo empuja su desgraciado estado pre-
sente? Mediante este inmenso poder, ¿los delincuentes serán 
mas seguramente aprehendidos i puestos a disposición del 
majistrado que debe juzgarlos? 

Con este ilimitado poder, ¿el juez obtendrá ausiliares (pie 
le ayuden en la investigación de los crímenes, que le busquen 
i suministren los datos que no se hallen en las inmediacio-
nes de su juzgado i que él no puede ir a buscar por sí mis-
mo? Mediante el mayor poder del juez, ¿ios ajentes ausilia-
res, si los tiene, serán mas activos, mas celosos, mas 
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intelijentes para desempeñar las difíciles tareas cpie se les 
confien? 

Por último, mediante este poder inmenso e ilimitado, los 
reos condenados, ¿dejarán de fugarse de los presidios, i estos 
establecimientos dejarán de ser un centro desde el cual se 
esparce constantemente el funesto contajio de la criminali-
dad? 

Si el presente provecto ha sido propuesto con el fin de 
atacar el progreso del crimen, si con este propósito ha sido 
aprobado por la otra Cámara, i sin embargo no remueve 
ninguna de las causas del crimen, no las atenúa, ni las debi-
lita de ninguna manera, ¿para qué sirve semejante provec-
to? Es ciertamente nulo e impotente para el objeto a que se 
le destina, i por tanto debe ser rechazado. 

Ocupar mas tiempo en la consideración de este proyecto 
es distraer la atención del verdadero oríjen del mal, i buscar 
el remedio donde no puede encontrársele. El tiempo, sin em-
bargo, pasa, el Congreso terminará sus sesiones, i el año 
entrante nos encontraremos en la misma o mavor rccrudes-M 

cencía del crimen, sin que este proyecto, aprobado o no 
aprobado, haya servido absolutamente para disminuirlo 
en su mas mínima parte. 

Pero se dirá quizas: el proyecto, ensanchando las facul-
tades del juez, le permite castigar al delincuente en todos 
aquellos casos en que la prueba es bastante según su con-
ciencia, aunque no ante la lei: i por consiguiente, disminuye 
la impunidad i evita por este medio el progreso del mal. ¿I 
cuántos son estos casos en que está en pugna la conciencia 
del juez con las exijencias de la lei? Lo lie dicho antes i lo 
repito ahora: son raros, son rarísimos, i forman escepciones 
estraordinarias al acuerdo jeneral que existe entre el carác-
ter de la prueba legal i la convicción del majistrado. 

¿I para estos casos rarísimos i estraordinarios se pone 
una lei de escepcion, i cuya duración se reconoce que es ne-
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cesario limitar? listo seria poner la mano sobre una herida 
de la epidermis, i descuidar con este motivo de aplicar algún 
remedio a la profunda llaga formada por el virus de la 
ignorancia del pueblo i de la impunidad de los delincuen-
tes. 

El mal que se siente es grave, pero no se remediará con 
leyes como la que se discute. Es necesario penetrar mas 
adentro i dictar no solo leyes que ataquen este mal en su 
oríjen. sino también que se ejecuten con buena voluntad, 
con fe, con celo. Entre tanto se puede correjir i se debe eo-
rrejir la recrudescencia de la criminalidad con medidas ad-
ministrativas no difíciles de adoptar. 

El establecimiento temporal de una brigada de policía 
poco numerosa, bajo el mando de un jefe hábil, esperimen-
tado i que se constituyese un título de honor en contribuir 
a disminuir la criminalidad, una brigada compuesta de los 
individuos mas idóneos i adecuados que se encontrasen 
en las filas de la misma policía, en las del ejército o fuera 
de ellas, distribuida por secciones en los lugares mas in-
festados del crimen, produciría efectos saludables e inme-
diatos. Estas partidas de fuerzas investigarían la residen-
cia de los criminales, los aprehenderían i los pondrían a dis-
posición del juez. Ayudando también en la recolección de 
los datos i pruebas para los procesos, quitarían del ánimo 
de los criminales, tan to como es posible, sin curar radical-
mente el mal, el alhago de la impunidad. 

En comunicación entre sí estas diversas partidas de fuer-
za, no habría punto en que los criminales pudiesen esperar 
confiadamente sustraerse a su vijilancia, i los crímenes dis-
minuirían, i se restablecería la tranquilidad en los ánimos. 
Despues de la época de desgracias en que montoneras in-
festaron una parte ele la República, quedaron muchos delin-
cuentes i se notó i esperimentó una recrudescencia de crí-
menes, Por un medio análogo al indicado se contuvo el 
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mal i se le hizo desaparecer. ¿Por qué ahora igual medio 
no-conduciría al mismo resultado? 

Si no se abriga confianza en el éxito de este medio, mere-
cía al ménos que se le ensayase para aprovechar el tiempo, 
mientras se discute si el proyecto aprobado por la honora-
ble Cámara de Diputados es o no conforme a los principios 
de la ciencia; si conviene ausiliar la razón del juez para la 
apreciación de la prueba con algunas reglas a que deba 
someterse, nacidas de la esperieneia i de la práctica de na-
ciones mas adelantadas, o si conviene mas abandonarlo sin 
guía ni brújula a sus propias inspiraciones. Todas estas 
discusiones son verdaderamente importantes i serán tam-
bién fructuosas, pero no, correjirán de ninguna manera el 
mal que se t ra ta de remediar. 

Discusión del art . 
Ei, SEÑOR MONTT. No es mi ánimo, señor Presidente, en-

t ra r en el debate acerca de la justicia o conveniencia del ar-
tículo en discusión. Después de lo que se ha dicho relativa-
mente a la pena de muerte a que se refiere el artículo ante-
rior, me parece que puedo ahorrar a la Cámara la molestia 
de oir refleccioncs respecto de la pena de azotes que estable-
ce este artículo. 

He pedido la palabra para corresponder a la invitación 
que me ha hecho el honorable senador por Curicó 1, que ha 
invocado mi testimonio acerca del mal estado de los esta-
blecimientos penales, i debo repetir con este motivo lo que 
otra vez he espuesto, esto es, que el estado de los presidios 
es en jeneral mui malo, i que la mavor parte de ellos no 
prestan seguridad suficiente para guardar a los detenidos. 

I ya que doi mi testimonio a este respecto, manifestaré 

1 D o n M a n u e l V a l e n z u c l a C a s t i l l o » 
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también que mi voto será contrario a la aprobación del ar-
tículo, sin que crea que deba ocupar la atención del Senado 
esponiendo los fundamentos en que apoyo esta opinion. 

A la pena de azotes son aplicables la mayor parte de las 
consideraciones que se han aducido contra los artículos de 
la lei ya aprobada por el Honorable Senado, i es por tanto 
inútil reproducirlas de nuevo. Pero no dejaré de hacer pre-
sente que el artículo en debate dispone que se aplique la pe-
na de azotes a todo hurto, ya sea de un centavo, de un pe-
so o de una gruesa cantidad; i a toda persona, sea hombre, 
mujer, viejo o niño. Es decir, es una lei arbitraria i mons-
truosa que no atiende para nada a la gravedad ele la falta 
o delito, ni a las circunstancias de la persona que lo co-
mete. 

Yo he sido uno ele los que en otro tiempo he tolerado i he 
considerado hasta cierto punto necesaria la pena de azotes; 
pero una larga esperiencia me ha hecho cambiar de parecer. 
He visto que se ha abusado en tales términos de la pena de 
azotes, que ademas de ser el mas terrible ele los castigos, ha 
pasado también a ser el medio de averiguar los delitos. 
¿Cómo no temer que esto se repita cuando sabemos ejue en 
la práctica la tendencia jeneral casi es aplicar los azotes no 
como pena a un crimen juzgado i condenado, sino para 
arrancar la confesion del que se cree epie lo ha cometido? 
Esta es la verdad, señor. Se principia por tomar a un indi-
viduo, se le amenaza con los azotes primero para que con-
fiese, se le aplican efectivamente si no lo hace, i una vez que 
ha confesado, se le vuelven a aplicar de nuevo por via ele 
pena. 

Este, señor, es el sistema que va a renacer con la apro-
bación ele esta lei. Es necesario que el Senado lo sepa para 
que con pleno conocimiento ele los resultados que va a 
producir la lei, delibere i resuelva sobre el particular. 

Prescindiendo, pues, de otras consideraciones sóbrela na-


